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LA DISPOSICIÓN REGULADA 
DE LOS CUERPOS. 

Propuesta de un debate 
sobre la cultura física popular 

y los juegos tradicionales 

Abstrad 

Srartinglrom rhe conceprs oIphysical educarion and physica l culrure and rheir 
diffe renr meanings, in rhis arric/e we show, in a cririca l way, bur, aboye all, as 
a way oIopening a debare, rhe dominanr characrer rharrhe models al corporal 
sporrs behaviour oIour sociery have. As all rhe divisions and social powers 
revea l rhemselves more evidenrly rhe more rhe re.flecr corporal divisions and 
powers exercised I rom rhe body and ayer rhe body, sporr and wirhin rhis rh e 
di stingui shed specialries which make up social Io rms rharrend ro perperuare a 
regulared disposirion oI rh e human body rhar is dominanr, i.e., a cerrain arder 
emori ve and p racrica l al social relarions wirh whose power culrural di versiry 
is desrroyed which supposes, among orher manilesrarions oI physical culrure, 
rradirional games. 

Resumen 

Partiendo de los conceptos de educa­
ción física y cultura física así como de 

sus diferentes acepciones, en este artí­
culo se plantea a modo de crítica pero, 
sobre todo, como forma de abrir un 
debate, el carácter dominante que ti e­

nen los modelos de comportamiento 
corporal deporti vo de nuestra soc ie­
dad. En la medida en que todas las 
di visiones y poderes soc ia les se mani ­

fi estan de manera más ev idente cuanto 
más re fl ejan di visiones corporales y 
poderes ejercidos desde el cuerpo y 
sobre el cuerpo, e l deporte y dent ro de 
este las espec ialidades disringuidas 

constituyen formas soc iales que ti en­
den a perpetuar una di sposición regu­

lada de los cuerpos hegemónica, es de­
ci r, cierto orden emoti vo y práctico de 

las relac iones soc iales con cuyo poder 

se destruye la di versidad cultural que 

suponen, entre otras mani fes taciones 

de la cultura física, los juegos tradicio­

nales. 

El art ículo que presentamos bajo e l 

título de la disposición regulada de los 
cuerpos pretende ser un acercamiento 

crítico a los modelos de ac ti vidad física 

y usos del cuerpo dominantes de nues­

tra sociedad; un tema en el que las 

cuestiones a propós ito de los juegos 

tradicionales no constituyen el núcleo 
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de l di scurso sino. más bien. un referen­

te sobre e l que en última instanc ia se 

plantea e l debate de su estatus cultural 

o. si se qui ere. el debate de su razón de 

se r en una cultura donde los gestos y 

los gustos están cada vez más determi ­

nados por los modos que propo ne- im­

po ne la sensibilidad deporti va. 

Para e ll o partimos de l aná li s is de los 

mecani smos soc ia les por los que se 

leg itiman determinadas manifesta­

c io nes y fo rmas c ultural es y se des le­

g itiman o tras. Es dec ir. de l aná li s is de 

las reg las de l j uego que e n nuestra 

cultura o ri e ntan o dete rminan la 

construcc ió n de los saberes. las sen­

s ib ilidades. los g ustos y las va lo ra­

c io nes que rec iben las ac ti vidades 

corpo ra les: las reg las de l juego. e n 

de finiti va , que ori ent an o determinan 

las pro pias prác ti cas co rpo ra les y. 

consecuente mente para los profes io­

nales de las ac ti vidades fís icas. e l 

modo de compre nde r la educac ió n 
fís ica. 

Aunque no sería in fec undo empezar 

con un amili sis del concepto de cultura 

y su re lac ión con otros conceptos de su 

mi smo entorno semántico tales como 

civ ili zac ión o educac ión - te ma. de 

por sí. sufic ientemente complejo e in ­

teresante- podemos recurrir, para 

abrev iar. a la conocida de fini ción de 

Tylor formulada a tinales del siglo pa­

sado. Para este autor la cultura es un 

complejo que incluye conoc imientos. 

creencias. a rtes. moral. leyes, costum­

bres y cualquier otra aptitud o hábito 

adquiridos por el hombre en tanto que 

miembro de la soc iedad . A los e lemen­

tos que menc iona Tylor. casi todos 

ellos objetos no materi ales, habría que 

añadir - y de hecho así lo hace la an ­

tropo logía contemporánea- todo e l 

conjunto los objetos materi ales de 

creac ión humana. 

Serían objetos de la cultura todos los 

productos soc iales materi ales y s imbó­

li cos y. en ese sentido. podemos utili -
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zar e l término culturol para re ferirnos 

a los mode los de conoc imiento desa­

rro ll ados . a las normas establec idas de 

la convivencia. a los modos de la sen­

sibilidad. e tc .. pero también para cali ­

ficar e l carácter de los utensilios. má­

quinas . aparatos y todo tipo de cons­

trucc iones. 

También, para resumir. pode mos dec ir 

que se entiende por educac ión aquellos 

procesos más o menos inte ncionales y 

sistemáti cos a tra vés de los cuales se 

transmite y reproduce o rec rea la cultu­

ra( I ) Y cuya mayor carga se encuentra, 

desde luego, puertas a fuera de la escue­

la o de cualquier otra instituc ión in ven­

tada ex professo para transmitirla(2). 

Aunque ex isten di versas pos ibilidades 

para deno minar a esta parte mayoritaria 

de l ejerc icio de la transmisió n cultural. 

según e l mati z que se desee desta­

car(3). pode mos denominarla genéri ­

camente educaciól/ il/ visible, por tra­

tarse de una parte de la transmisión-re­

producc ió n no ex pi ic itada y, por lo tan­

to, de nHis difíc il observac ión. 

Ahora, lo que se nos plantea como pro­

blema o como objeto de estudio direc­

tamente re lac io nado con el entorno 
pro fes ional de la educac ión física es el 

que se re fi ere a la cultura corporal y, 

por correspo ndenc ia. a la educac ión 

corporal o fís ica . ¿Qué es la cultura 

corporal y qué es la educac ión corporal 

o . s i se quiere. cultura fís ica yeduca­

ción física?(4). 

o parece fác il una di s tinc ión e ntre 

do aspec tos di stintos de la cultu ra. 

uno s imbó lico o inte lectua l y otro 

fís ico o corpo ra l e n la medida en que 

todas las producc io nes de la c u Itura 

son s ie mpre result ado de los actos de 

los hombres y no de sus cue rpos o de 

sus intelectos separadame nte(S) (y, a 

la vez . todos los produ ctos del ho m­

bre confi g uran su compo rtamie nto 

corpo ra l e inte lec ti vo a la vez) . S in 

e mbargo, es to no ti e ne po r qué se r un 

esco llo: las reg las de l juego es table­

c idas - las que nos permit e n habl ar 

de cierta di sc iplina de no minada edu ­

cac ió n fís ica m<1S o me nos identifi ca­

da po r determinadas prác ti cas pro fe­

s io na les y por dete rminados di scur­

sos justifi cati vos de las mi smas. las 

que pe rmit en que haya una mate ri a 

esco lar y unos profeso res. los de edu ­

cac ió n fís ica. que la imparte n con 

más o menos reconoc imie nto soc ia l o 

presti g io- o tambié n nos permite n 
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continuar hac iendo c ie rto uso técnico 

propio de los vocabl os siempre que 
d icho uso sea conve nientemente de­

finido y se integ re de modo cohe rente 
- lóg ico- dent ro de los menc iona­

dos di sc ursos justifi cati vos. Tenien­

do es to en cuenta. podemos definir la 

cultura física co mo e l conjunto de 

sabe res, c reenc ias. va lo res. leyes. re­

g las, hábitos . prácti cas. usos . actitu ­

des . esquemas percepti vos y repre­

sentati vos . sensibilidades . utensili os . 

aparatos . etc. adquiridos o construi ­

dos por e l ho mbre que están direc ta­

mente determinados por acc iones 
co rporal es y que, a la vez . son deter­
minantes de l comport amiento co rpo­
ra l (de las ac ti vidades fís icas): mu y 

especi almente todo aque ll o que con­
tribu ye a confi gurar su cue rpo: su 

morfo log ía fís ica y su morfo logía 
s imbó li ca o representati va. 

Pertenecerían a la cultu ra fís ica o cor­

poral las formas adquiridas de re lac io­

narse corporalmente con e l ex teri or y 
consigo mismo(6 ). de las que no se 

puede excluir el propio cuerpo materi a l 
en tanto que producto soc ial: es dec ir. 

• las técnicas y hábitos de presenta­
c ión corporal en las que cabe incluir 
las formas de l vestido y de la higie­

ne. las formas de la cosmét ica. los 

gestos modales y expres ivos que ri ­
gen los modos de convive nc ia y. 

as imismo. la cortes ía . etc .. 

• las técni cas y h.lbitos alimentic ios . 

• las técni cas y hábitos de comunica­
c ión no ve rbal. 

• las técni cas y hábitos sex uales as í 
como la aprehensión de las re lac io­

nes sex uales (percepc ión y va lora­

c ión de l sexo y género propio. per­

cepción y va lorac ión del sexo y gé­

nero no propio. percepción y valo­
rac ión de las expectati vas interse­
xuales propias y aje nas. etc .). 

• las téc ni cas y hábitos en las acti vi­
dades laboral es . 
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• las prácti cas de expresión escéni ca. 

• las prácticas de recreación y festi ­
vas . 

• las prácti cas curati vas de l cuerpo. 

• las formas adquiridas repre-
sentac ión de l cuerpo propio y e l aje­

no. 

• los modos de comprender la sa lud 
fís ica, 

• las formas de representac ión de l es­
pac io en el que se desenvuelve e l 

cuerpo y la propia forma de ocupa­

c ión de l espac io. 

• las representac iones de l pudor. la 

vergüenza o la intimidad y el auto­
control de los impul sos que de e llos 

de deri va: es dec ir. la emoti vidad 
somáti ca. 

• las representac iones y aprehensión 

de la be lleza y la fealdad corpora l. 
la mesura y la vehemenc ia. la e le­

gancia y la vul garidad. la apostura y 

e l desa liño. la so ltura y la torpeza o. 

en general. la armonía y la desarmo­

nía corporal. 

• los mecani smos por los que los idea­
les moral es toman cuerpo sobre 
simbologías somáti cas (va lorac io­

nes de lo diestro y siniestro. alto y 
bajo. de lante y detrás . cabeza y 
pies/colalc ul o: lo que hace que una 

buena parte de expresiones que in­
di can posturas y actitudes corpora­

les recuerden y propongan estados 

anímicos. representac iones corpo­

rales de las "ir/lides y los ricios: 
etc .): aprehensión éti ca. en definiti ­

va. de lo corporal y de las re lac iones 
somáticas. 

• las formas en que los poderes soc ia­

les son ejercidos desde e l cuerpo y 
sobre e l cuerpo: o sea. prác ti cas de 

cont ro l y dominac ión corporal 

como la coerción. la di sc iplina. la 
vig il ancia. e l casti go. etc. 

• las formas de vivir e l cuerpo. 

• etc. 

Es dec ir. toda una multipli c idad de 

as pec tos que constitu ye n e l soporte 

de cada acto y de la propi a ex istenc ia 

confi gurando. a través de las ex pec­

tati vas y los comport amientos que 

gene ran. e l estil o de vida o. más pro­

piamente. los esti los de vida: unos 

estilos de vida que. en la c ivili zac ión 

y cultura occ identales - cuya tradi ­

c ión ha sido demas iado a menudo 

ca lifi cada como ajena a lo corpo­

ra l- . po nen de re li eve una contradi c­

to ri a pero inev itable presenc ia de l 

cuerpo como eje desde e l que se opera 
toda pe rcepc ión (y rac iona li zac ión) 

de la rea lidad . 

Además de todo e ll o. son part e de la 

cultu ra física las reg las soc ia les . las 

reg las de l juego soc ia l q ue rigen la 

di stribuc ión de ta les técni cas . hábi ­
tos . fo rmas y representac iones entre 

los indi viduos según su pe rt enenc ia a 

un sexo u otro. a una c lase soc ia l u 

o tra. seg ún la edad. la situac ión pro­

fes ional u otros factores: unas reg las 

que ponen de manifi es to que los gus­

tos y las tendenc ias de comporta­

miento fís ico no es algo a lea to ri o ni 
e lec ti vo sino que su di stribuc ión 

constitu ye un vé rti ce más en los me­
cani smos de la di stinc ión soci a l ta l 

como lo han puesto de re li eve entre 

otros Luc Boltanski (7) . Jea n Mari e 

Brhom(8) . o Pi erre Bourdie u(9) 
(Véase cuadro 1). 

La co rrespo ndenc ia que se es tablece 

entre cultura y educac ión nos auto ri ­

za. en cua lqui er caso. a definir la ed u­

cac ión fís ica como todos aque ll os 
procesos más o menos intenc ionales 

y s istemát icos a través de los cua les 

se transmiten o reprod ucen los mode­
los de comport amiento y se ns ibilidad 

co rpora l. Mode los de comportami en­

to y sensibilidad que se conc retan en 

la adecuac ión a estos rasgos cultura­
les con sus respecti vos recursos téc­

ni cos. emoc iona les e ideo lóg icos: es 

dec ir. que se conc retan en la inculca-

apunI$ . Edu,.,ión Fili,. y Deportes 1997 (48) 6·16 



c ió n de unos usos y unas repre­

sentac iones de l c uerpo y. según lo 

apun tado. en la propia construcc ión 

materi al de l c uerpo. 

Desde luego. ex isten otras de fini c io­

nes de educac ión fís ica que podría n 

se r vá lidas e n algún contex to pe ro e n 

la medida e n que incluyan términos 

como mejora de las cualidades. de­
sa rrollo de las potencialidades. u 

otras cosas por e l esti lo. e n cl ave po­

siti va. las desechamos porque conti e­

nen juic ios . c uando menos di scuti ­
bles, ace rca de l va lor de los cambi os 

que produce la edu cac ión. La de fin i­

c ión que uti lizamos deja abi erta la 
pos ibilidad de una interpretac ión c rí­

ti ca de los procesos ed ucati vos. es 

decir. pos ibi lita la interpretac ión de 

la educac ión fís ica como parte de l 
juego de poderes a través de l que se 

o pera e l o rde n soci al y, eventua lme n­

te . como un proceso repres ivo que 

re produce una cultura re pres iva . 

De cua lquier manera. la correspon­

de nc ia que hac íamos e ntre educación 
y educación in visible nos autori za 
tambié n a hablar de educacián fís ica 
in l' isible . pudi endo de finir esta últi ­

ma como la que ti ene lugar a través 
de los procesos cotidi anos, con fre­

cue nci a menores pero insistentes , 

presentes e n cada ac to y e n cada mo­
mento de la vida soc ia l po r e l que 

somos dotados cada cual( 10 ) de una 

sensibilidad. de una forma de vivir e l 

cuerpo así como de una forma de ser, 

de ente nde rnos y de o rgani zarnos 

co rpora lmente . Procesos que t ie ne n 

lugar desde e l mome nto e n que nace ­
mos, s i no antes, por la forma e n que 

nos paren. nos amamantan. nos aca­
ri c ian, nos transpo rt an. nos hab la n, 

nos s ie ntan. nos ac ues tan, nos duer­
me n, nos levantan. nos desnudan. nos 

viste n: luego. po r los modos en q ue 
nos inclu yen. nos exc luyen y nos re­

clu ye n e n la fa mi lia, e n la escue la o 
en la pandi ll a por criteri os que ti e ne n 

apuzds. Ed uta,ión Fi1i,o y Deport .. 19'I7 (48)6·16 

Luc Bohanski, al estudiar los usos sociales del cuerpo, descubre cómo los desigualdades en cuanto a lo 
representación y en cuanto o lo reloción que los individuos mantienen con su cuerpo depende de los lugares 
ocupados en el sistema de producción. los reglas que organizan esos relaciones - presentados como reglas 
de morolo dvicos- tienden o impedir uno actitud reflexivo y consciente con el cuerpo en los clases populares 
- los que estón obligados o utilizar su cuerpo intensamente-- o la vez que fomento dicho actitud en los 
clases altos. 

lean Marie Brohm advierte cómo en las sociedades capitalistas se imponen ciertos modelos de actividad físico 
y los estilos corporales socialmente controlados - fundamentalmente el deporte-- poro perpetuar el 
sistema de dominoción y determinando, por tonto, uno condición del cuerpo políticamente represivo. 

Paro Pierre Bourdieu, los representaciones y manifestaciones corporales constituyen espacios sociales 
distintivos que dependen del habitus mediador; es decir, forman parte de los gustos y, 01 igual que estos, 
son producto de procesos sociales en los que se empleo -como armo configurodoro y oculto-Io violencia 
simbólico legitimado. Así, en Notos provisionales sobre la percepción social del cuerpo nos recuerdo que el 
cuerpo, o pesar de ser lo mós estable de lo persono, en lo que tiene de mós natural apariencia, es decir, en 
los dimensiones de su conformación visible (peso, tollo, volumen, etc.) es un producto social que depende 
de mediadores como los condiciones de trabajo y los hóbitos de consumo y pueden perpetuarse mós olió de 
sus condiciones de producción; es decir, que pueden expresar los diferencias de clase (en lo medido en que 
lo relación con el cuerpo propio permite experimentar lo posición en el espacio social mediante lo 
comproboción de lo distando que existe entre el cuerpo real y el cuerpo legítimo). En este sentido se podría 
decir que lo pertenencia a los diversos clases sociales y fracciones de clase se observo no sólo en el talante y 
lo compostura del cuerpo o en lo manero de vivir el cuerpo, sino que también se observo en lo formo del 
cuerpo. 

Cuadra 1 

que ver casi s iempre (obsé rvese) con 

nues tro cuerpo : por nues tro aspec to. 

nues tra forma. nuestra altura, nuestra 

fue rza . nuestra destreza o nuestra as­

tuc ia ; después por los modos y moti ­

vos po r los que nos castigan, nos pre­

mian, nos inducen, nos seducen. nos 

reducen. nos coacc ionan, nos ponen 

a jugar o a trabajar: e tc. todo lo cua l 

nos construye corpo ra lmente como 

varones o m ujeres, como groseros o 

re fin ados. como ordinarios o exqui si­

tos. como desa lii'iados o apues tos , 

como prude ntes u osados , como tími ­

dos o ex trovertidos y hasta como feos 

o guapos e n e l orden de la cultura 

fís ica propia de la clase, de la facc ión 

de cl ase o de l g rupo al que pe rte nece­

mos. En c ua lquie r caso, nos sitúa. 

fu e ra o dentro de l orde n de la cult ura 

fís ica dominante po rque la fe mini ­

dad , la mascu linidad , la prude nc ia, la 

osadía, la timidez. la ex trove rs ión. el 

desa liño , la apostura . la o rdinari ez. la 

exqui s itez y tambié n la be ll eza y la 

fea ldad son, sobre todo. mode los ges ­

tuales y modos de vivir e l c uerpo: 

modos de organi zarse corpora lmente 

la e moti v idad que concurren en un 

orde n en e l que las propiedades cor­

po rales son di stribuidas por las reg las 

de l juego de la c ultura dominante. 

Estas reg las, que ti enden a po lari zar las 

propiedades y ex presiones corporales 

sublimándolas o denigrándo las (califi ­

cándo las como exce lentes o viles) se­

gún sean más frecuentes entre quienes 

pertenecen a d icha cultura dominante o 

entre quienes no pertenecen a e ll a. ha­

cen de la di stribuc ión de dichas propie­

dades uno de los más contundentes me­

cani smos de legitimac ión y I/a fll ra li:,a­

ción de la di stinción soc ial: una d istin­

c ión que por muy leg itimada o natura-
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lizada que se muestre no está exen ta de 

tensiones dinamizacloras en cua lquiera 
de los ámbitos de la vida soc ial (Véase 

cuadro 2). 

En e l ámbito de las prácticas físicas. en 
e l que se incluyen juegos y acti vidades 

de recreo. e l trabajo. formas de presen­

tación. los modos del trato. la esceno­

grafía ceremonial. e tc .. estas tensiones 

reflejan la oposic ión de las fuerzas con­

tradictori as que se generan en e l seno 

de las distintas capas socia les y entre 

unas y otras capas. En las capas infe­

riores. la oposic ión entre ( I ) las tenden­
cias a equipararse a las capas supe­

riores mediante la adopción de sus cos­
tumbres y (2) las tendencias a afirmarse 

o identificarse solidariamente a través 

de las costumbres propias; y en las 
capas superi ores. la contradicc ión entre 

( 1) las tendencias a distinguirse me­

diante unos modos de comportamie nto 
privativos (te ndencia que hace buscar 

nuevas formas cuando las viejas ya no 
distinguen) y (2) las tendenci as a im­

poner a toda la sociedad tales rasgos 

como los rasgos legítimos y de esta 

forma hacerse hegemónicos. Tales ten­

siones constituye n e l estímulo por el 

que continuamente se ordena y reorde­
na el mapa de los gestos (aunque en una 

dirección concreta. cada vez mayor 

e laborac ión o refinamiento y cada vez 

mayor autocolllrol sobre el mismo( 11 » 

y según e l cual aparecen definidas so­
c ialme nte las maneras del comporta­

mie nto como formas cultas o popula­

res. formas finas o zafias. exq ui sitas o 

vul gares. e tc. según aparezcan acredi ­

tadas por unos u otros indi viduos que 

las practican. Y esto va le tanto para las 
prácticas recreati vas como para las 

prácticas labora les o las formas deltra­
too entre otras. 

Pues bien. la educaciáJl física illl'isible. 

a la que e. tamos tratando de aprox i­
marnos. estaría confi gurada por e l con­

junto de procesos culturales no necesa­

ri amente premeditados a través de los 
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que los individuos quedan involucra­

dos en una determinada latirud del 

mapa de los gestos y de la sensibilidad 
corporal O. lo que es lo mismo. en una 

forma prevista del comportamie nt o: es 

decir. atrapados e n la retícula de las 

reglas del juego de l poder O. como diría 

P. Bourdie u ( 199 1. 11 8)( 12). ellla dis ­

posiciáll regul(/da de los cuerpos. esa 

disposición de la que todo orden soc ial 

biell ordellado saca sistemáticamente 

partido. Unas reglas por las que cada 

uno configura su corporalidad en un 

espac io soc ial determinado y fuera del 

cua l difícilmente e ncaja dicha configu­

ración corpora l. Lo que hace que resul­

ten ridículos determinados atuendos en 

determinados lugares y contextos por 
demasiado finos o por demasiado vu l­

gares, pero también. por lo mismo. lo 

que hace que en algunos ámbitos socia­

les -o c1ases- resulte n impropios. 

ordinarios. de mal gusto y hasta ver­

gonzosos no sólo determinadas cos­

tumbres sino también determinadas 
apariencias. prácticas. gestos. expre­

siones, actos y gustos que en otros se­

rían absolutame nte normales (e incluso 

correctos y de buen gusto) O. simple­

mente. pasarían desapercibidos( 13). 

En este sentido. la distribución de hábi­

tos. entre los que se enc uentran los há­

bitos de compol1amiento físico. en fun ­

ción de las clases sociales no manifiesta 
sólo que determinadas actividades que­

dan reservadas para quienes tienen la 

capacidad económica de sopol1arIas . 

Antes que nada, pone de relieve que la 

construcc ión de los gustos - en este 

caso. los de acti vidad física- por los 

que en última instancia se configura un 

forma de ser y de actuar corporalmente 

responde a factores de identificación y 

distinción social de los que ev idente­

mente no se puede excl uir. como un 

elemento más. y de gran peso. e l poder 

económico. Parece claro que hay mu­

chas actividades que econó micamente 

están al alcance de muchos y. sin embar-

go. no las practican y. sobre todo. no 

gustan de ellas porque no pel1enecen al 

universo de su cultura física. Asimismo. 

personas de clases inferiores y renta me­

nor no se sienten atraídas por las prácti­

G IS típicas de las clases superiores. tam­

bién porque no pel1enecen al uni ve rso 

de su cultura física. No es raro. en este 

sentido. la expresión de n/(/ricOllllda con 

la que son calificadas aquellas pnícticas 

de relación abstracta o s imbólica con el 

cuerpo por pat1e de quienes han apren­

dido a tener una relación i nSllllmental y 

productiva con su cuerpo: y. viceversa. 

la expresión allimalada con la que los 

últimos tienden a calificar las prácticas. 

quizás más es forzadas. que suelen gustar 

a los pri meros. 

No obstante. la dinámica de este proce­
so movido por las tensiones diferencia­

doras e identificadoras de las que ha­

blábamos antes hace que paulatina­

mente las clases dominantes vayan im­

poniendo sus gustos y sus gestos a las 

dominadas en lo que se puede cons ide­
rar como una forma de co lon izac ión 

cultural: sobre todo. la co loni zac ión 

que hace que cada vez más se identifi­

que e l huell gusto. las huell(/s /Ilalleras 

yen genera l e l estilo de vida de.mrro­

I/ado con el buell gusto. las buellas 

/l/alleras y e l estil o de vida de las capas 

socia les y grupos dominantes: genera l­

mente con e l estilo de vida de la bur­

guesía urbana (q ue a su vez tie nde a 

tomar sus formas de los modelos aris­

toc ráticos) la cual ejerce su dominación 

sobre otros grupos urbanos y suburba­

nos así como sobre grupos no urbanos 

deslegitimando sus formas c ultura les. 

Asimismo. la coloni zac ión que hace 

que se identifique n las formas de com­

portamiento óptimas o deseables con 

las formas propias de los grupos de 

edad dominantes (e l estilo juvenil so­

bre e l estil o senil ) o con el estil o de vida 

del sexo dominante (el estil o \'iril sobre 

e l estilo femenino). A este respecto. se 

puede dec ir que e l estil o de vida depor-
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ti vo. en tanto que manifestación privi ­

leg iada de la cultura física dominante 

(burgucsa. urbana. juvenil y masculi ­

na) . de rasg.os uniformes y unifonni­

za nles. tienue a asim il ar y por lo tanto. 

a destruir. o tras for mas de ex presión 

corpora l. fundamentalme nte las for­

mas típicamen te no burguesas. subur­

banas. rurales. típicamente de ad ultos 

y de viejos y típi camente practicadas 

por mujeres: debi lita la capacidad de 

diversificac ión y desarrollo. en ge ne­

ral. de las formas de la cultura físic a 

popular. 

En este contex to. que es e l de la re lati ­

vidad cultural. pero ev iuente mente. e l 

del juego de l poder para imponer mo­

de los de sensibilidad y. a la vez. para 

obtener las credencial es de la distin ­
ción. cabe s ituar no sólo e l análi sis de 

la educación física in visible . sino tam­

bién e l de la educación física vis ible o. 

s i se qui ere. escolar y e l de los con teni ­

dos que la configuran. Lo que quere­

mos decir es que sería prec iso partir ue 

estos planteamientos para comprender 

de manera críti ca el modo en que ha 

siuo configurada soc ialmente la cultura 

física dominante y los mecani smos de 

poder por los que se produce una se lec­

c ión que leg itima unas cosas como pro­

pias de la cuucación física y desleg iti ­

ma otras: y al dec ir cosas. es prec iso 

entender tanto contenidos como for­

mas pedagógicas: es decir. las ac ti vida­

des que ll enan el tie mpo y e l espac io de 

la ed ucac ión física. la escenografía y 

rituales propios de las ses iones, los ins­

trumentos que se emplean. las concep­

ciones generales de l cuerpo y dc la 

soc iedad que ori ent an la pnicti ca. los 

discursos que j ustifi can dicha práctica, 

etc. Unos contenidos y unas formas 

sobre los que raramen te nos pregunta­

mos y. si lo hace mos. lo hacemos en 

clave técni ca. es decir. según unos ana­

li zadores que pueden llegar a cuestio­

nar c ie rtos e lementos de la lóg ica inter­

na del sistema pero que impiden cues-
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Uno Ojeado o los mecanismos de construcción de los hábitos en el proceso de lo civilización, según un análisis 
como el que llevo o cabo Norbert Elios en El proceso de lo civilizaáón, puede ofre<ernos algunas de las claves 
del funcionamiento de estas tensiones dinamizadoras. Si analizamos los modos de la sensibilidad medieval, 
verdadera génesis de la sensibilidad occidental por ser el momento en que empiezan a fraguarse gran parte 
de las formas de la socialidad que nos (aracteriza y las formas de sensibilidad que guían una buena parte 
de nuestros (omportamientos, observamos (ómo los distintas (ategorías sociales de entonces, los estados a 
estamentos, apore<ían (orporalmente (aracterizados. La aristocracia (aballeres(a, por la ostentación de los 
rasgos (orporales excelentes; unos rasgos que ini(ialmente podian cristalizar en lo fuerzo, el arrojo y el valor 
y posteriormente (on el proceso de a(ortesamiento, en la mesura, el trato (omedido y la regularidad gestual, 
es de<ir, la (ortesía por oposición a la vulgaridad, rudeza y vehemencia (aracterísti(a de las (apos inferiores. 
A medida que estas (apos iban adquiriendo los modos típi(as de las (opas superiores (omo modo de 
identificación y por lo tanto de ascenso social, aquellas iban re(onstruyenda el mapa de sus gestos, inventando 
nuevos formas y nuevos estilos de actuación (orporal, (omo medio de preservar su estatus, (omo medio de 
preservar la distinción. y en esto (abe incluir desde el uso de artilugios (omo el tenedor o la servilleta hasta 
los prácticas refinadas de la higiene, pasando por las actividades de recreación. Este es, básicamente, el modo 
en el que se (onstruyen, se (omplican y se refinan los regIos del comportamiento público y privado del que 
forman parte la evolución de los gestos y los gustos y, en general, del desarrollo de nuestra sensibilidad 
somática (prejuicios, es(rúpulos, sentimientos de vergüenza, y pudor, emotividad, (ontrol de lo agresividod) 
que en nuestra cultura son inseparables de los procesos de legitimación de la distinción. 

Repárese, o este respecto, en lo semántica (ontenida en los actuales modales de (ortesía, el (omportamiento 
ordenado en la mesa, en los (ostumbres respecto de las necesidades (orporales, en las exigenáas so(iales 
del buen gusto, etc. en reloción (on las distintas (ategorías sociales vigentes. 

Cuadro 2 

ti onar e l siste ma mi smo: es dec ir. cues­

ti onan una u otra regul ación dispuesta 

de los cuerpos pero no e l hecho mi smo 

de la disposición regulada como forma 

de do minació n. Una disposic ión que, 

pertrechada en e l proceso de naturali ­

zac ión-leg itimac ión hace ver la rea li ­

dad ex iste nte como natural (la que hace 

ve r la infancia. e l juego. la ac ti vidad 

motri z. el deporte. la educac ión. e tc. y 

las re lac iones entre e llos según los de­

finidores habituales (por ejemplo. den­

tro de nuestra cultura profes ional. la 

consideración de l deporte - o las prác­

ti cas deporti vas- como e le mento pe­

dagóg ico de primera magnitud en e l 

desarro ll o de la personalidad infantil ) 

y. en consecuencia. ciertos contenidos . 

modos y di scursos como intocab les. a 

la vez que otros como impensables y. 

por lo tanto. ni siquiera di gnos de con­

siderac ión. 

A este respecto. cabría pregun tar qué 

es lo que hace prácti camente ob li gato­

rio e l uso de ropa deporti va en c lase de 

ed ucac ión fís ica. q ué hace tan infre­

cuente los juegos de cani cas o chapas a 

la vez que tan frecuente la ex igenc ia de 

reali zar correctalllellfe una ro/re reta. 

un pino. no se qué tipo de sa lto y. con 

e ll os. una determinada gama de depor­

tes . Asim ismo. la escasa acogiua de la 

discusión (que haría sonreír a más de 

uno) de si cabe o no cabe enseiiar téc­

nicas corporales domésti cas en la clase 

de educac ión física: fundamentos de 

costura. fontanería. e lectri c idad o alba­

ñi lería cuyas habilidades a me nudo re­

querimos o. asimismo. los modales y 

gestos de cortesía - nos referimos a los 

otros modales y gestos de la corte que 

no son deportes- o todos los cuales 

pertenecen al - o se relacionan con-
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e l uni verso de la motricidad que se 

aprende. 
Dentro de es ta lóg ica cabría hablar y 

hace r revisión. por no ir más lejos. de 

conceptos que están en los límites de 
la propia definición (dominante) de la 

ed ucac ión física escolar como son: 

• e l concepto de sa lud. exces i vamente 
objeti vado y. en los últimos tiem­

pos. en los tiempos deporti vos que 

corren . desmesuradamente relacio­

nado con la pnlctica deportiva. 

• e l concepto de capacidad físi ca y 
e tic ienc ia física. exces ivamente re­

lac ionado con e l rendimiento y. en 

los tiempos deportivos que corren, 

desmesuradamente re lac ionado con 
e l rendimie nto deportivo. 

• e l propio concepto de actividad físi­
ca. también desmesuradamente de­

porti vizado hasta el punto que ordi­

nariamente se confunden los térmi ­

nos actividad físi ca y deporte, etc., 

• e l concepto de desarrollo y reali;:,a­

cián personal. relacionado de forma 
prácticamente axiomática con la 

práctica física y hábitos qUClside­

portil'os. 

• e l propio concepto y representación 
de l cuerpo. 

Todo lo cual. parece ev ide nte . que obe­
dece a factores sele¡;tivos no neutrales 

ni naturales estrechamente re lac iona­
dos con la dinámica y e l eje rc ic io del 

poder de las capas soc iales domi nantes. 

En este caso. e l pode r de la burguesía 
para imponer (a lo largo de los sig los 

XIX y XX en los que la configuración 

de la educación física escolar presenta 

un punto de inllexión) sus modelos 
di stinti vos que si antaño estu vieron re­

lacionados con la mili c ia (y secunda­

ri amente con e l ortopedi smo) después 
se han re lac ionado con esos mode los 

recreativos em inentemente burgueses 

que denominamos deportes y que. 
como han puesto de relieve ya muchos 
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soc iólogos críticos. constituyen mode­

los de actividad física que involucran 

al individuo en un sistema de re lac io­

nes idénti co al s istema de producc ión­

explotación de l capitali smo. Unos mo­

delos impuestos muchas veces a costa 

de los modelos tradicionales y popula­

res - no cultos- de ac ti vidad física y 

recreati va a través de los que las clases 

dominantes ejercen su dominio en la 

medida en que difunden un estil o de 

vida. el deporti vo. que es un estil o de 

la burguesía y las clases acomodadas 

(pese a la difusión hacia abajo de mu­

chas modalidades deporti vas que ya 

son patri/l/oniu suburbano) . Estas for­

mas se imponen como los mode los cor­

porales si no exactamente del buen gu.\' ­

to sí del talante e/l/prendedor. actil'o. 

cO/l/petiti\ ,o. dO/l/inadur - a la postre 

agres ivo- que la soc iedad meritocrá­

tica valora y estimula. Unos mode los 

que hacen. a quienes no ti enen acceso 

a ellos (voluntaria u obligadamente). 

acreedores de l mal gusto. de la vulga­

ridad y hasta del desarraigo: muy es­

pec ialmente. ac reedores de la torpeza 

experimentada como impos ibilidad de 
sal var la di stancia entre el cuerpo real 

(e l cuerpo propio) y e l cuerpu legíti/l/o 

(e l cuerpo ideal y puh/iciwdo )( 14) : una 

espec ie de anom ia cultural de l cuerpo. 

Evidentemente. en una sociedad de­

porti vizada hasta la médula ya no se 

trata tanto de ser o no ser deporti vo sino 

de qué espac io deportivo se ocupa en 

cuanto a gustos y prác ti cas de tal forma 

que la distinc ión soc ial se da en la 

medida en que los gustos y hábitos se 

di stinguen soc ialmente según clasifi­

cadores que ti enden a la polarización. 

En un ex tremo e l golf. la hípica. depor­

tes náuticos y. en genera l. las prácticas 
que tienen que ve r cada vez más con 

una utilizac ión sua ve del cuerpo y. en 

e l otro. e l boxeo. artes marc iales. e l 

fútbo l y. en general. prácticas que ti e­

nen que ver con aun utilizac ión ex haus­
ti va . es forzada. instrumental de l cuer-

po( 15). reproduciendo así los usos y 

representac iones que cada cual hace de 

su cuerpo en la realidad no deportiva. 

De este modo se pone de re li eve que e l 

deporte. no só lo obedece a las mismas 

reg las o se juega con las mi smas reglas 

que el resto de los ámbitos de l sistema 

que lo inventa. s ino que aparece como 

un conjunto de reg las que se tornan 

básicas o impresc indibles para e l siste­

ma en la medida en cumple las fun cio­

nes que en otros momentos cumplían 

otras instituciones soc iales tal es como 

la escue la o la igles ia . Y es que e l 

deporte aparece como una gran escue­

la. como una gran ig les ia (con un poder 

de evange li zac ión mu y superior a cua l­

quier otra ig les ia reconoc ida ) en donde 

todos. a la postre. quedamos ideo lóg i­

camente involucrados y emocional ­
mente identificados incluso en las di s­

tinciones que la ideo logía del deporte 

leg itima: cumple las mismas fun ciones 

que cumplían estas en cuanto que 

amortigua las tensiones soc iales a tra­

vés de las adhesiones incondiciona les 

que fomenta y a través de los senti ­

mientos de pertenenc ia intensos pero 
simples que despierta( 16). 

Lo que queremos decir es que el depor­

te de nuestras sociedades se muestra 

como un gran co lonizador de la cultura 

física hasta e l punto que aparece como 

e l princ ipal definidor de esta en todos 

los entornos: se ex tiende a todos los 

pueblos de la tierra llevando mode los 

de actividad que no les son propios 

como e l capita li smo les impone mode­
los económicos y de producc ión-ex­

plotación que tampoco les son propios . 

Esta ex tensión-ex portac ión tiene. se 

puede dec ir. dos frentes uno lejano y 

otro próximo: el primero. e l de los paí­

ses de órbitas culturales tradicional ­

mente ajenas al capi tali smo como As ia 

y África donde los últimos reductos 

están siendo irrevers iblemente con­

quistados: e l otro frente es e l de las 
culturas autóctonas de nuestro entorno 
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más próx imo. hasta hace pocos años 

identifi cables por sus peculiaridades 

- también las del comportamiento cor­

poral- y. cada vez más, despojadas de 

lo propio como consec uenc ia de la pe­

netrac ión del deporte. Sobre este as­

pecto. hay que señalar que no se trata 

so lamente de que el deporte sustituya 

y por lo tanto haga desaparecer, por 

ejemplo, los juegos autóctonos y otras 

prácticas físicas s ino que, en gene ral, 

se deportiviza la propia vida cotidiana 

espec ialmente visible en las prácticas 

recreati vas infantiles o en las fi estas de 

los pueblos. en g ran medida y cada vez 

más o rgani zadas e n torno a las compe­

ticiones deportivas . En e llas. los e le­

mentos ritual es y mito lóg icos caracte­

rís ti cos de los juegos y otras prác ticas 

son sustituidos por e l ritual deporti vo, 

esenc ialmente distinto. Un ritual. e l de­

portivo, que se reve la: 

• carente de espontane idad. 

• desarrai gado de las condic iones de 

ex istenc ia locales . 

• desconectado de las formas de vida 

cotidiana. 

• hipe rreg lamentado. objeti vizado y 

cuanti fi cado. 

• trasce ndentali zado e l agonismo y 

sus resu ltados. 

• desposeído de la senc illez y variabi ­

lidad propia de lo popular. 

• desprovisto de e le mentos tradic io­

mtles de re lac ión con e l entorno. 

As imi smo. parece claro que s i e l jue­

go y o tras prác ti cas co rporal es tradi ­

c io na les y populares han evo luc iona­

do a la par que la propia rea lidad 

soc ial y ambi ent a l donde se in se rtan. 

cumpli e nd o mu chas veces fun c io nes 

catá rti cas. e l de po rte introduce e le­

me ntos de cambio propios de las so­

c iedades urbanas y tecno lóg icas e n 

ent o rn os c uyo ritmo de cambio es 

distinto provocando desajustes c ultu ­

rales y. e n consecue nc ia . confli c tos 
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relaciona les ; es dec ir , incohere nc ia 

e n la re lac ió n de los di versos objetos 

cu ltura les entre sí y e n la re lac ió n 

e moti va y prác tica qu e las pe rsonas 

establece n con dichos obje tos. 

A es te res pec to. sería inte resante fi ­

jarse e n e l impacto que supone e l 

po lideporti vo o ¡¡Ilideportivo -en 

ge nera l e n todas las comunidades 

pero, sob re todo . en la s peque ñas co­

munidades rural es- fre nt e a la s ve r­

daderame nte poi i funcion a les e ra y 

pl a7.a de l pue blo no só lo desde e l 

punto de vista de l impacto a mbiental 

y esté ti co sino. sob re todo . desde e l 

punto de vista funci o na l. La e ra y la 

plaza de l pueblo e ran a la vez mellli ­

clero. merc(/do . pla:a de toros. salólI 

de baile. cill e. teatro. carpa de circo 
o call1po de juego ; e ra te rre no común 

de todo que. por serlo, pe rmitía que 

e l juego participa ra abie rtamente un 

poco de todo a la vez, frente al e nce­

rrado, e ncorse tado y desarrai gado de­

po rte . Sin e mbargo. los mode los de 

actividad física do minantes . los de­

portes, impo ne n su lóg ica y con e lla 

sus equipamientos y las es truc turas 

e moti vas y de pe nsami e nt o que hacen 

desaparece r no ya los mode los popu­

lares de actividad fís ica s ino incluso 

los mode los populares de conviven­

c ia y de re lació n con e l ambiente. 

Transform a la cu ltura técnica prác ti ­

ca de tradi c ió n no fijada, pero no im­

puesta. e n una cultura técnica teó ri ca 

de tradi c ió n fo rzada. 

Un ex ponente de es te fe nó meno es la 

reconversión de los juegos y otras 

prác ti cas autóctonas e n de porte. con 

e l propósito ex plíc ito de contribuir al 

ma ntenimiento de tal es prácticas. 

fruto de una rec iente se nsibilidad 

eco lóg ica (o e tno lóg ica) hac ia las 

c ulturas mino rit a ri as y no dominan­

tes . Sin embargo. es preciso seña la r 

que es ta es trateg ia const itu ye un 

arma qu e se vue lve contra la propia 

int enc ió n conse rvac ionista pues s i 

bie n es c ie rto que en muchas ocas io­

nes ev itan la desapari c ió n to tal de 

a lg una de te rminada lo hacen a ex pe n­

sas del sentido trad ic io na l de la pro­

pia práctica transformada e n lo que 

no e ra: es decir. te rminan con di c ha 

prác ti ca: la lucha leonesa. es c ie rt o 

que se ha conse rvado , pero a expen­

sas de lo que la lucha leonesa signifi ­

caba para qui enes participaban de 

e ll a en uno u o tro sentido: se ha de­

porti vizado (buroc rati zado. capit a li -

7.ado. rees tru cturado conforme a los 

modelos administrativos deporti vos. 

re mode lado técni came nte conforme a 

o tros mode los técnicos de lucha de­

po rti va de mayor e fi cac ia deportiva. 

reconduc ido y readapt ado a los poi i­

deporti vos y hasta sometido a los 

análisis praxio lóg icos qu e . quiérase o 

no. trans fo rman la din ámica de unas 

acc iones motri ces qu e has ta hace 

poco es taban inserta s e n la propia 

din ámi ca de lo popular. e n la dinámi­

ca tradiciona l. Lo mismo se puede 

dec ir de innumerables prácticas au­

tóc to nas po pulares de la geografía 

e uropea y mu y espec ialme nte de la 

española aunque. ev ide nt e me nte . y 

po r fo rtuna ex isten aun prácticas que 

inclu so en c iudades med ias y grandes 

subs iste n con cie rt a autonomía cultu­

ra l a lado o al marge n de la cultura 

físic a dominante. Es te es el caso de l 

juego de bo lo leonés y muchas de las 

variantes que pervi ven e n la reg ió n e n 

do nde los aficionados practicantes 

aún no se ponen e l challdal ni caliell ­

tall antes de cada sesitÍlI. En es te sen­

tido. se puede deci r qu e e l má ximo 

ex po ne nte ce re mon ia l de la uni ve rsa­

li zac ió n del deportivismo. los Juegos 

01 ímpicos. c uyo fantasma acecha a 

muc has de las prác ti cas aún no reci­

c ladas a l estil o y la fo rma deporti va 

- integníndo las C01110 secc io nes de 

ex hibi c ió n. primero. y como verdade­

ras secc iones competiti vas de los pro­

pios Juegos . más ta rde-o constitu ye 
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una verdadera ame naza para las prác­

ti cas autóctonas de acti vidad fís ica 

lúdi ca competiti va e n la medida en 
que eso supone la cl audicac ión a las 
reg las de l juego de la cultura domi ­

nante y sus g igantescas escenogra fías 
aje nas . según lo señalado anterior­

me nte. a lo local y cotidiano e n que 

di c has prácti cas surg ie ron y se desa­

rro ll aron. 

Lejos de nuestra intenc ión es tá de fen­

de r e l juego tradi c iona l fre nte a l de­

po rte porque aque llos o frezcan m<ls y 

más variadas formas mo tri ces y con 
inte racc iones más ri cas e n su conjun­

to que los mode los res tring idos de los 

depo rtes, aunque eso sea rea lme nte 

as í (según las afirmac iones, por eje m­

plo. de l autori zado Pi erre Parle­

bás( 17», po rque no es el juego ni 
o tras práct icas fís icas tradi c ionales 

como medi o de la educac ión fís ica lo 

que re mos des taca r s ino dichas prác­

ti cas tradi c ionales como objetos de 

las c ulturas (no dominantes) que qui ­
zás pudi eran hace rse ac reedores de 

a lguna ate nc ión pedagóg ica. De lo 
que se tra ta es de di scutir acerca de l 

va lor e tno lóg ico. soc ia l, emoc iona l 

de estas prác ti cas y. a la lu z de l ri esgo 

que supone la deporti vizac ión de la 

c ultura fís ica pa ra di chas prác ti cas, 
abrir e l debate sobre las pos ibles al­
te rnati vas . 

Ro land Renson ( 199 1. 2-4) . a este res­

pecto. establece una di syunti va que se 
cifra en los términos contrapuestos de 

preservac ión o conservac ión. La pre­
se rvac ión sería la alternati va deri vada 

de considerar a los juegos tradic ionales 
como productos culturales anacrónicos 

y acabados que sólo deberían ser obser­
vados a di stancia en su entorno natural 

como cua lquier espéc imen en ex tin­

c ión del que. e n todo caso. se lleva un 

eje mplar al museo y se ex plota turísti ­

came nte . La conservac ión sería la al­

ternati va deri vada de quienes conside­

ran los j uegos tradic ionales como ob-
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j etos culturales valiosos en la medida 

en que siguen cumpli endo una fun c ión 

en la soc iedad actual. Sin embargo. 

puesto que las condiciones y las reg las 
del juego de la cultura física dominante 

han impuesto mode los de ac ti vidad fí­

sica al lado de los cua les difícilmente 

pueden subsi stir los juegos tradic iona­

les . su conservación pasa por la adap­

tación a los nuevos ti empos. es dec ir. 

por su deporti vizac ión. 

Qui zás sea este un punto de partida 

nada desprec iable para e l debate pro­

puesto ; pe ro só lo eso. un punto de 
partida. Desde nuestro punto de vista 

habría otra pos ibilidad. qui zás me nos 

prag máti ca y hasta c ie rto punto me­

nos rea li sta pero que debería se r te ni ­

da e n c ue nta. al me nos como fo rma 

de toma de pos ic iones ante lo que 
ve nimos de nominando las reg las de l 

juego de la cultura fís ica: es la a lt er­
nati va deri vada de la conside rac ión 

críti ca de la c ultura dominante; es 

dec ir, de l deporte e n tanto que colo­
ni zador cultural sobre e l cua l tomar 

dete rminadas rese rvas. Una pos ibili ­

dad según la cual. e l es fu e rzo debería 

ir e ncaminado a l desarroll o de los 

hábitats c ultura les minorit ari os y no 
dominantes desde sus propi os rasgos 

con e l respeto a su identidad . Una 
pos ibilidad que ex ige in vesti gac ión y 
docume ntación sobre e l patrimonio 

de las técnicas de l c ue rpo. Una pos i­

bilidad que . desde luego, parte de la 
obse rvac ión de l de porte. la c ultura 

depo rti va y las reg las de comport a­

miento que impone como mecani s­

mos e instrume ntos de poder de una 
cultura hege mónica. se lec ti va y ex­

cluyente que eje rce hegemonía. se­

lecc ión y e xc lu sión. 

Ev identemente, se trata de una alterna­

ti va no exenta de problemas . no sólo en 

lo prácti co sino también en lo ideo ló­

gico. En e l terreno de lo prác tico cabría 

preguntarse por las pos ibilidades rea les 
de llevar a cabo, en pri mer lugar. una 

acción potenc iadora de los hábitats cul ­

turales. En segundo lugar. una acc ión 

descoloni zadora teni endo en cuenta las 

condiciones de ex istenc ia de la soc ie­

dad tecnológ ica: unas condiciones e n 

las que una buena parte de la responsa­

bilidad en la orientación y tende nc ias 

de l comportamiento y la sensibilidad 

corresponde a los I/WSS media c uyos 

di scursos subyacentes están en la prác­

ti ca mu y alejados de l fomento de la 

di versidad. Pero incluso si los poderes 

mediáticos y su filosofía uniformadora 

y dominomorfi sta( 18) no constituyera 

en la prácti ca un escollo . ideo lóg ica­

mente también se ría necesari o pregun­

tarse . por eje mplo. si de un análi s is 

como el que antecede se podría des­

prender la necesidad de una interven­

ción (pedagóg ica) que permiti era man­

tener las pr<k ticas populares y autócto­

nas fuera de l contacto coloni ali sta de la 

cultura deportiva dominante. Cabría 

preguntarse si ev itar los ri esgos de in­

teri ori zación de l orden dominante de la 

cultura física no sería aún más grave 

que di cha interi ori zac ión en la medida 

en que pri varía aún más a sus protago­

ni stas (las clases populares res identes 

en los hábitats culturales no dominan­

tes) de los saberes y las prácticas legi­

tin/{/das( 19 ). Una pri vac ión que 'lejos 

de presti giar y permitir la superviven­

cia cultural de tales hábitats ahondaría. 

posible mente. en su descalifi cación. en 

la medida en que e l ritmo de cambio de 

la cultura dominante abriría aún más la 

brecha de la di stinción respecto de 

quienes. a la postre, seguirían siendo en 

e l mejor de los casos inocentes o sim ­

ples y, en el peor, ignurantes o primi­

tivos en un orden hiper e laborado e 

hiper formali zado en e l que las culturas 

populares no pasarían de ser reservas. 

momifi cac iones de la civili zac ión. pai­

sajes pintorescos en algún rincón de 

una geografía monocorde que, tal vez. 

quedaran a merced de la moda turística. 

apunIs . EdUlo,;ón Fís;,o , Deportes 19'17 (.8) 6·16 



No"'s 

( I ) Medial1le la educal'iún ,e lran,milen. funda­
rnel1lalmel1lc. 1,,, elcmcnl<" de la cu llura 
,iml:xílica por la quc cada ,er humano con,­

lruye el mouelo de ,en,ihilidau de 'u el1lor­
no. b idenlcl11cnlc no c, educación el meca­

n;,mo por el que reciben 1,,, ohjClO' maleria­

le, aunque ,í el mccani,rno por el que ,e 
adquiere l'iena ,cn,ibilidad pr:íclica o afecli­

va hacia dicho, objelll' y que conlribuye a 'u 
perpelual'ión o de,arrollo corno ohjelo, cul­
lUraic, vigellle,. (V ¿:"e. no ob,wllle. la, re­
fcrencia:-. all..'olll'cpto cultura fí!'oica dc cultura 

n,ica en el lexlo y now, siguieme,) . 

(2) Según un inforrne de la UNESCO. referido 
por Julián Miranda. un l:!O'ff de lo que el nirio 
,aoc lo aprende fuera de la e,cuela y de lo 

que aprende denlro de e'la ,ólo un 5'ff le e, 
lllil para 'u viua adulla. En Julián Miranda 
(1'Il:!'1. 56) /:"1 juego r la educaciti" ji".,im. 

f: Ill leKr{lciá" (} re"'·;.\';,í,, :) En Rc\'i!\ta AI'II1lI.\. 

n° 16 .. 17. Barcdona . 

(3) )Exi'le . por ejemplo. unlérmino arllropológi­
l 'O. (JllC'ld'ur(lC'iríll. que dc~taca lo!\ a!\pcC.,.·(o!\ 

de la a,imilaciún cu llural e'pel'ia lmeme re­
lacionauo> con la fu,iún de do, cu llUra, di ­
fcrcnh: ... : cxi!\te d término ~\'(JC;(lIi:'llcití" que 

pone ue relicve ,obre lOdo lo, proceso, ue 
indu!\iün: a!\imi!\l11o. cXi!\lcn difcrcnh:!\ t~r­

mino, pcdagógico, que ,e aproximan ,egún 
di!\tinto ... matkc!\ tale!-o como edll('(Icü¡" ¡,,¡or­
lila/ o etlucllcüíll n() fo,.",a/ :-..in olvidarno!\. 
por ,upue,lO. del cur";cululII ocullo que aun 

penenccienuo a la in'lilución e,colar imra­
muro, no con'liluye variahle de lralamicnlO 
pedagógil·o. 

(4) No hay corTc'pondcncia. en e'IC ankulo. 
emre lo, COIlCCpl'" pmdu("/o.,· u o/¡jeflls n,i ­

n" ue la cuhura y cu llura n,ica . E'la se u,a 
en el 'enliuo lécnico que ,e ua en el el1lorno 
profe,ional de la educaci¡)n nsica. aunque 
nm matic...'c!\ que M! vcrün mü!\ adclant¡;. 

(5) Jo,é María Cagigal ya ,e refirió a e'le mi,mo 
a~pCcl() en Cultura jú;clI y cultura illlelt~( ' -

1I1l11. Cagigal J. M. ( 1'179. 14 ) Culfllmjúim 

\" culfllm illfelec1'IlII. Ed. Kapelu,z. Bueno, 

Airé'. 

(6) Adquisición que ,<! l"Onligura. sobre lodo y 
mucho anle, que como rc,ullado de un pro­

ceso de en,eñarlLa -aprenditaje. como auhe­
,ión con'liluliva e incondicional e inevilable 
a la, condiciones del juegll a cuyo lerreno 
uno no enlr:r ,ino denlro del cual uno nace. 

(7) Bnllan,ki L. (1'171) U!S " .wrges slIciaux d" 

C(l/]'.' . En Rl'I""e de.' A"'IIIle-, r:Sc. n° l . 

(X) Brohm J. M. (1'182) SlIciolllgra plllrlim del 

depllne. Eu. Fondo ue Cullura Económica. 
Méjico. 
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('1) Bourdicu P. ( 1'1'1 1) 1,0 di.'li"ci"JI . Eu Tauru,. 
Madriu. 

( 10) Decirnos cad" cual como cxpre,ión ahre­
viada de lo que. en rigor. quiere decir cada 
civi li zaci,ín. cada cullura o cada pueblo y. 
,ohrc lodo. cada da,c. cada facción de da,e. 

cada coleclivo o grupo menor dénlro de cada 
facción de cla,e 'ole('livo profe,ional. sc­

xual. dc edad. de procedencia geogr:ífica. de 
opción ideológica. ele. 

(11) Véa,e. a e'le re'peclu. de Elía, . (1'I8l:!) U 
I,mce.m de la CiI ·ili: aó"JI. I III ·e.'·ligaciml(' s 

soc;oge"éticlIs y I'sicogenét;clI.\ . Ed. Fondo 

dc Culwra Econt'lmica. Madrid . 

( 12) Reliriéndosé a la, 1}l1<'.,/(I., eJl esceJl" que 
!\uponen tanto la!\ gral1dl.!~ t"c.:!n:l1lonia!\ como 

utra!\ manifc!\l:.u..'iollc.:!!\ I1h:norC!\ en la illlen­

ción de ordenar los pen,amierllO' y de ,ugerir 
1,,, ,enlimienln>. Bourdieu P. (1'1'11) n .H' JI ­

lidlllmíeficlI. Ed. Tauru,. Maurid . 
(13) El que delerminada, apariencia,. u,o'. gu,­

lO'. elc . pa,en de,apcrcihiuo, en delermina­
do ámb ilO o grupo ,ocial (e, decir que no 
Ikguen a mc:rcccr en primen.1 in!\lancia ('ali ­

licalivo, como lalio. normal o exqui,ilO) 

pucde inlerprelarsc como un a'peclO m:Í> del 
cadCler hegemónico dé la cullura n,ica un­

minanle en la mediua en que dicha aparien­
.... ia. u!\o o gu~to carece:. para el gnl p'" , de: 
indicio, ,ignilicarivo, por lo, cuales emilir 

una calilicaciíll1 . Por ejemplo. combinar 
chandal y Lapalo, puede re,ullar vu lgar para 

un gll.rlX> I que de alguna forma ha logra­

UO imponer como norma uel buen gU'IO el 

1Il1iJá,.me y el ('{ula ('0.\(1 fJarll lo .\11."0- : otro 

grupo. que podríamo, uenominar inlenne­

uio. ,cría aque! para e l que aun consiuerán­
uolo no exqui,ilO. y quc por lo lanlO no 

duuarían en ue'preci:rr e n uelernrinada, si ­
lu:tciones. no ,ería con,iuerado ('omo algo 
e,pecia ll1lcmcjiwm de 1/1/1/1: finalmerlle. olro 
grupo. ,illlauo en el eXlremo OpUC,IO de la 
cullura dominanle. ,cría aquel para el que lal 
u,o pa,aría de,apcrcihiuo en la meuida en 

que 'u, palrone' de componamienlO y sen,i ­
hiliuau ,e ennrenlran derna,iado alejado, de 
lo, palrune, dominanle, de elegancia. huen 
guSIO. ele . - lo, palrone, que dclinen lam­

bién la vulgaridad- y por lo lanlO no parti ­
cipan del rcfererlle que ,ilüa delenninad,,, 
uso, enl re la ridiculel y su cOnl rario. 

Sería inlere,arlle . en e'le scmido. ana lizar. 
por ejemplo. qué e, lo que hace que parczca 
za lio - al meno, al círculo de la cu llura 
uominant\.!- \:o!l1cr c.:on la!\ ll1ano~ la mayor 

parle de 1,,, alirncmo, (aunquc no lodo,). ue 

falla ue decoro ra><:ar,e en púhlico. de mal 

gU'IO hablar con la b(x'a llena: vulgar em­
plear,e en delerrninaua, alicionc, corno c,­
cuchar rnü,ica "bacalao" : y. al conlrario. de 

huen gU'lo emplear la pa la del pe,cado. fino 
corner la frulU con cuhierlO. clegarlle combi-

nardelcrrninada, prenda, y co lore,. lino u,ar 
delerrninaua, expre,ione,. exqui,ilo em ­
plear,e e n delerminaua, alic ione, como ju­

gar al golf. etc. y que ~~ t {) ~ea rdativo a la 

da,e sOl·ial. enlre olro, a'p<!clo,. UC lal forma 
que lo que en UIl ilmbilo c!'\ \.'orn:c.:lo en otro 

c!'\ ¿afio y lo que en alguno!\ c!'\ cxqui!\ito en 
otro!\ c:-. l'Uf!\i. 

( 14) Segün Pierre Bourdieu ( I '1R2. I l:!4). 

( 15) '" ccmramo, en e'le párrafo en el carácler 
di'linlivo ue la práclica ueponiva y por e,o 

cOl1l rapone rno, uc¡xlI1e, ue gU.'I(} ('.\quisiIIJ a 
deporte, de gll.'lo /lO exqllisilO a I(b ojo, de 
la cullura dominanle . No enlramo, a ana li/ar 
olra, práclica, corporale, su", ·"s no ueporti ­
va!'> l"OIllO la uan/a o la!\ lh:numinatla:'\ IIlIl' l 'CI .\ 

"rtÍt 'licll.\' de lihl'rtU '¡(;II C(n."o/"lIl (bio('lter¡.:é· 

lica. ge.\lall. elC.) en oposición. y como forrna 
de ui'linci"lIl. a la, práclica, cOlidiana, o 
domé'lica, ue ui'lén,iún. 

( 16) A C'le re'l)CclO. ,e puedc uedr que el uepor­
le rnodcrno forma parte dc un conjurllO ,im­

hólico e idcohígico que fundona de un modo 
no muy di'linlo a l'omo lo hacen la, rdigio­
ne, lrihaic, : liene un allo componeme de 

fa"inación emoliva que canali/.a el pen,a­
mienlo crílico hacia lerren", iueohígicamen­

le ,eguro,. fomenlU la unil<lrIniuad de ge' lo, 
y gU'IO' a lravé, ue 1,,, valore, que difunue 

e. induM'. en lo eX lcn10. el rilual deportivo 
,e a,cmcja e mucho, a'IJeclo, al ue la, cere­
monia, religio,a, . En eSle ,enlido. aunque 

,on nOlorio, lo, conlliclo, que ,e generan en 
e! ámbilo del ueporte (explo,ionc, de violcn­

cia. exacerbaci6n locali'la y nacionali'la . 
ele.) eSlo, queuan reab,orbid,» o di,uello, 

por lodo un conjul1lo aUl<lI"I"cprodUl"livo que 

liene má, de imegracioni'la (o il1legri'la) que 
de lo (·omrario. 

( 17) Según Roland Ren,on ( 1'191. -'). 

( IX) niformadora porque hace lender a la uni ­

cidad cu llural y dorninomorli'la porque la 
forma única que difunde e, la de la cullura 

dorninanle . 

(19) A e'le resl)C(·IO. aunque no referido a la, 
práclica, fí,ica,. Claude Grignlln ( I '1'1J. 127 

iI 136) ha puc:-.to dc relieve el g.rave ric!\go 

,egrcgacioni'la que podría correr,c con la 
apl icación de una polílica educaliva en lalc, 
lérrnino,. a lo quc calilica dc t!criml'"/",Ii., ­

fII. 
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